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			Me encantó saber que Pat Williams estaba trabajando en un libro acerca de Rich DeVos. Rich es uno de los hombres más sobresalientes y admirables que he conocido en toda mi vida. Me lo presentaron en 1975 cuando hablé en una cena de Gospel Films en Michigan. En ese entonces no sabía mucho acerca de Amway (aunque cuando estuve en la Casa Blanca, siendo Nixon el Presidente, el conductor que me llevaba en la limosina era distribuidor independiente de esta marca y yo le compraba sus productos cuando me llevaba de regreso a mi hogar en la noche).

			
				
					
				
				
					
							
							“Como cristiano, americano y empresario, Rich DeVos es un personaje único”.

							—William F. Buckley Jr. 
Fundador de National Review

						
					

				
			

			 

			Por años mantuve contacto con Rich viéndolo en diferentes eventos y por medio de correspondencia esporádica. En una ocasión leí un artículo en un periódico que decía que él guardaba una copia de mi libro Born Again en su bote, a bordo del cual navegaba por el río Potomac y recibía a muchos políticos. Le escribí dándole las gracias y desde entonces hemos mantenido un contacto frecuente por correspondencia.

			Su espíritu humilde y generoso, así como su deslumbrante carisma personal, me impresionaron a medida que pasaban los años e iba conociéndolo más y más. Rich DeVos no era nada de lo que habría esperado en un líder corporativo billonario. Cuando lo escuché hablar, descubrí que es uno de los mejores oradores de nuestra era.

			En una ocasión estuve en el Oeste de Michigan y pasé por sus oficinas principales. Esa visita me dio una maravillosa percepción sobre Rich DeVos. Ese día varios distribuidores de Amway estaban reunidos en el vestíbulo en una fila de recepción y Rich interrumpió nuestra reunión para saludarlos. Lo seguí por las escaleras y lo vi con ellos. Saludó a cada uno como si fueran los mejores amigos. El tiempo que pasó con ellos no lo cansó, ¡lo energizó e inspiró! Me impresionó ver cómo durante ese encuentro, irradió sinceridad, entusiasmo y amor por esas personas.

			Rich ha sido un generoso patrocinador de nuestro ministerio llamado Prison Fellowship (una confraternidad carcelaria). En 1996 visité a Rich y a su esposa Helen en su casa en Manalapan, Florida. Al sentarme con ellos en su sala, me impactó ver sus sencillas y humildes raíces holandesas. A pesar de todo su entusiasmo e inspiración, toda su fortuna y éxito, Rich sigue siendo el que siempre ha sido desde el comienzo: un niño de corazón, lleno de entusiasmo y sueños, henchido de amor hacia Dios y la gente. Él logró llegar a la cima trabajando duro, y respeta y aprecia a todas las personas que trabajan de igual modo.

			Rich y Helen acababan de dar un muy generoso donativo a Prision Fellowship y les agradecí por ello. De inmediato los dos protestaron "¡No, no! ¡No nos agradezcas! ¡Gracias a ti por lo que estás haciendo! Tú eres el que está realizando el trabajo importante. ¡Nosotros sólo giramos un cheque y eso no es más de lo que debemos hacer!".

			Helen habló acerca de cómo aprendió a dar el diezmo cuando era una adolescente. "En casa, dijo, siempre diezmábamos. Invariablemente apartábamos el primer 10% para la obra del Señor". Helen, la adorable y graciosa ex maestra de escuela, sólo quiere devolverle a Dios una porción de lo que ha recibido. De hecho, ¡cuando le aceptas un cheque, ella te hace sentir como si tú le estuvieras haciendo un favor a ella al ayudarla a poner en práctica su fe! Es realmente extraordinario.

			
				
					
				
				
					
							
							“La mejor parte de mi trabajo es que he llegado a conocer a Rich DeVos. Él es el único hombre más importante que jamás haya conocido, un gran hombre. Ha tenido un enorme impacto en mi vida. No puedo dejar de aprender de él. Lo llamo Cometa Halley porque es la clase de hombre que sólo surge una vez cada setenta y cinco años. La gente me pregunta ¿cómo es él? ¿De verdad es un gran hombre? Sí, lo es”. 

							—Joe Tomaselli 
Vicepresidente y Gerente General, Hotel Amway Grand Plaza

						
					

				
			

			 

			Las personas adineradas y prominentes a menudo emplean sus recursos para salirse con la suya, incluso cuando donan para una buena causa. Ese no es el caso de Rich y Helen DeVos. Ellos nunca usan su dinero para obtener poder sobre otros. Simplemente lo utilizan para servir a Dios y ayudar a los demás. 

			Tenemos un ministerio orientado hacia los hijos de presidiarios, llamado Angel Tree. Cuando le hablé a Rich que habíamos decidido llamar nuestras becas de campamento de verano de Angel Tree las "becas Rich y Helen DeVos", los ojos se le llenaron de lágrimas. "Yo de verdad no merezco este honor", dijo, y estaba sinceramente conmovido. Hasta el día de hoy, Rich se asombra de la manera como Dios lo ha bendecido con tanta abundancia y que él haya podido usar su fortuna para ayudar a otras personas.

			El día de Año Nuevo de 1997 llamé a Rich para desearle felicidades y me dijo que partiría hacia Inglaterra donde pensaba practicarse una cirugía de trasplante de corazón. Su voz sonaba melancólica y creo que no esperaba volver vivo a casa. Me pregunté si alguna vez lo volvería a ver en esta tierra. Antes de colgar le recordé que "los cristianos nunca decimos adiós, así que sólo digamos ‘Au revoir, hasta la próxima'".

			Siete meses más tarde tuve el gozo de visitarlo en su suite de hotel en Londres, poco después de su asombrosa cirugía de trasplante de corazón. Tuvimos un tiempo maravilloso gozándonos sobre el segundo aire que Dios le había dado en la vida. Parecía un hombre nuevo, como Lázaro llamado desde la tumba por la voz del mismo Jesús. Toda su antigua fuerza, determinación y optimismo estaban completamente restaurados. Adicionalmente a eso había en él una nueva perspectiva sobre el significado de la vida. "Dios me ha mantenido vivo con un objetivo", me dijo. "Invertiré el resto de mi vida en lo que realmente vale para Él".

			Definitivamente Rich DeVos será recordado como uno de los grandes empresarios de nuestra era. Él y su socio, Jay Van Andel, comenzaron desde ceros y construyeron una compañía que ha proporcionado significativas oportunidades de negocios para millones de personas, literalmente. Esa entidad ha dado nacimiento a toda una nueva manera de empresa individual. La firma que fundaron sigue siendo uno de los extraordinarios fenómenos culturales y sociales de nuestros tiempos. 

			A pesar de todo lo que Rich ha logrado, creo que sus mayores contribuciones al mundo todavía están por venir. Sin duda algunos de esos aportes se harán mientras la gente lee este libro. Gracias, Pat Williams, por escribir esta crónica sobre la vida de Rich, junto con las lecciones espirituales y principios de vida que podemos aprender de él. Y gracias, Rich DeVos, por ser el amigo y líder generoso, humilde y piadoso que eres.

			 

			—Charles W. Colson

		


		
			 

			CAPÍTULO 1
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			Mi amigo Rich DeVos

			 

			Nunca olvidaré el momento en el que conocí a Rich DeVos. Había recorrido medio país en avión sólo para pasar 45 minutos con este hombre. Extendí mi mano y dije: "Sr. DeVos, es un placer conocerlo".

			Él me estrechó firmemente la mano y con una amplia sonrisa dijo: "Olvida eso de 'Sr. DeVos'. Yo soy Rich".

			Para mis adentros pensé: ¡Sé que eres Rich! ¡Es por eso que estoy aquí!

			Y eso era cierto. Había volado desde Orlando, Florida, hasta el Oeste de Michigan en busca de una oportunidad para hablar con uno de los hombres más ricos del mundo. Pero en ese momento no tenía idea de cuánto ese apretón de manos y esa primera presentación, iban a cambiar mi vida. En los años posteriores a ese encuentro mi amistad con Rich DeVos ha enriquecido mi vida de maneras que nunca soñé posibles.

			Permíteme volver al comienzo, cómo llegué a conocer a Rich DeVos. Era el año 1990 y el equipo Orlando Magic acababa de jugar su primera temporada como franquicia de la Asociación Nacional de Baloncesto. En esa época trabajé como el primer Gerente General del equipo y acabando de lanzarlo como un equipo de baloncesto profesional, me pregunté: ¿Por qué no iniciar un equipo de béisbol de ligas mayores en Orlando? Los propietarios de los Magic (cuyo inversionista principal en esa época era Bill DuPont, de los DuPonts de Wilmington Delaware) estaban interesados en dar el paso hacia el béisbol así que comenzamos a perseguir ese sueño. 

			Desarrollar un equipo de ligas mayores es increíblemente oneroso. El sólo costo de expansión era de $95 millones de dólares y eso no incluía todos los gastos de inicio. Debíamos presentar nuestra solicitud ante la liga el martes 4 de septiembre de 1990, el día siguiente al Día del Trabajo. En julio, faltando solamente seis semanas para la fecha límite, Bill DuPont vino a mi oficina. "He decidido no seguir con la posibilidad del béisbol", dijo.

			Mi corazón cayó al piso, temblando como gelatina. "Pero ¿por qué?" pregunté. 

			Me dijo que su empresa de bienes raíces había realizado unas inversiones que no analizó detenidamente y no estaba en posición de asumir nuevos proyectos, especialmente algo tan costoso como la expansión de un equipo de béisbol de grandes ligas.

			Así que sin tanto ruido salí en la búsqueda de un nuevo propietario principal pero no había interesados. Para mediados de agosto la fecha límite se acercaba rápidamente. Un nombre seguía viniendo a mi mente: Rich DeVos, Cofundador de la Corporación Amway y uno de los hombres más ricos del planeta. Lo conocía exclusivamente por su reputación pero no tenía idea de cómo contactarlo.

			Hablé con mi viejo amigo Bobby Richardson, ex segunda base de los Yankees y le conté mi aventura y aflicción. "Bobby, dije, el hombre que necesito es Rich DeVos".

			"Ah, eso es fácil”, dijo Bobby. "Puedes llegar a él por medio de Billy Zeoli".

			¡Billy Zeoli! Había conocido a Billy por años como orador, autor y Presidente de Gospel Films (ahora Gospel Communications International). Resultó que Rich DeVos era el Presidente de la Junta de Gospel Films, y Billy, quien es conocido con el apodo de Z, era un confidente cercano de Rich DeVos.

			Así que llamé a Billy y le conté lo que estábamos tratando de lograr. "Z, dije, ¿tú crees que Rich DeVos estaría interesado en ser dueño de un equipo de béisbol?".

			Z es muy intenso y cuando habla sus frases son como ráfagas de ametralladora. "No sé. No sé" dijo. "Te volveré a llamar".

			Pasó una semana y yo ya me había comido las uñas hasta el codo cuando finalmente Billy llamó. "Rich está interesado" dijo. "Déjame organizar una reunión". Fueron necesarios unos días más para arreglarla. Finalmente Z me llamó y dijo: "La tengo arreglada. Te reunirás con Rich el 30 de agosto en Grand Rapids, Michigan".

			¡Agosto 30! ¡Eso era muy cerca a la fecha límite!

			"Te hospedarás en el Hotel Amway Plaza en el centro de Grand Rapids".

			"Muy bien Z", dije. "Sólo dime qué hacer y lo haré".

             

			Una decisión de $95 millones

			Dejé todo a un lado y volé a Grand Rapids. Billy Zeoli me recogió en el aeropuerto y me llevó al hotel. Temprano, a la mañana siguiente, condujimos hacia las oficinas principales de la Corporación Amway en Ada, Michigan. Allá conocí a Bill Nicholson, el Director de Operaciones de la compañía y un hombre muy orientado hacia los deportes. Durante cerca de una hora me escuchó y todo parecía ir bien... Luego Billy Zeoly entró a la habitación. Estaba pálido. "Hay un problema", dijo. "Rich está en su casa de verano en Holland y hoy no va a venir".

			Yo parpadeé. "¿Tiene una casa en Los Países Bajos?"

			"Holland, Michigan", respondió Z.

			"Ah".

			Bueno, Z estaba frenético. Tomó el teléfono y de hecho ¡regañó a Rich DeVos! Yo pensé: “¡Vaya, probablemente eso no sea una buena idea! ¿No deberíamos tratar a esta persona con guantes de seda?”.

			"Rich, le dijo Z, ¡debes venir! ¡Este hombre vino desde Orlando!"

			Cuando Billy Zeoli colgó el teléfono suspiró de alivio. "Él viene para acá", dijo Z. "Ahora, Pat, cuando Rich llegue acá, quiero que te mantengas fuera de su vista. ¡Cuando llegue al vestíbulo no dejes que te vea!".

			"¿Por qué?" pregunté.

			"Porque a Rich DeVos le encanta la gente y le encanta hablar" dijo Z. "Si te ve en el lobby, comenzará a hablar contigo de inmediato y ¡nunca lograremos que suba a una reunión!".

			Alrededor de la 1 p.m. Z me llevó al vestíbulo y me hizo parar detrás de una planta en la esquina. Poco después escuché el sonido de los rotores de un helicóptero. Me asomé por detrás de la planta y vi al helicóptero aterrizar sobre el pasto frente al edificio. Al mismo tiempo hubo una gran conmoción en el vestíbulo, gente hablando al tiempo y corriendo a ver quién salía del helicóptero. 

			Como una docena de distribuidores japoneses de Amway, que habían hecho su peregrinaje hasta las oficinas principales, rodearon el helicóptero cuando se abrió la puerta y su héroe, Rich DeVos, salió. Sus cámaras destellaron al tiempo con la amplia sonrisa de Rich. Él les estrechó las manos a todos y luego ingresó al vestíbulo.

			Siguiendo las instrucciones de Billy Zeoli, me hice invisible detrás de la planta mientras Rich cruzaba el vestíbulo, subía las escaleras y desaparecía dentro de sus oficinas en el segundo nivel. Pocos minutos después Billy Zeoly regresó y me escoltó hasta la oficina de Rich. Z nos presentó.

			Nos sentamos ante una mesa de conferencias y empezamos a hacer negocios. Normalmente cuando hablas sobre un acuerdo de negocios que implica decenas de millones de dólares, haces una presentación multimedia, completamente llena de cuadernillos con información de mercadeo y estudios demográficos. Pero yo había llegado a esa reunión con solamente una cosa en mi mano: un cuaderno sobre el que había dibujado un gráfico circular con un bolígrafo. Ese gráfico hecho a mano era mi única ayuda visual. Mostraba la estructura del grupo de propiedad propuesto para el equipo de béisbol. Hoy tengo enmarcado ese trozo de papel en la pared de mi oficina.

			
				
					
				
				
					
							
							“Mis compañeros de equipo y yo apreciamos a Rich DeVos. La organización Magic es una familia y Rich es como un abuelo para el equipo. Cuando nos habla, nosotros escuchamos por la sabiduría que imparte”.

							—Pat Garrity
Jugador de Los Orlando Magic

						
					

				
			

			 

			Mi conversación con Rich no duró más de 45 minutos. Entonces no lo sabía pero ese fue el comienzo de la que se convertiría en una duradera amistad entre Rich DeVos y yo. Él escuchó atentamente, luego dijo: "Mira, ¿esperarías por unos minutos en el pasillo? Quiero hablar al respecto con mis socios, luego te daré mi respuesta".

			Así que esperé en el pasillo mientras ellos hablaban, pero no por mucho rato. Aproximadamente diez minutos después, Rich, Z y Bill Nicholson salieron. Rich me dijo: "Dile a la Liga Nacional que iré adelante con ellos. Que tengas un buen fin de semana".

			Y con eso se fue.

			Por varios segundos me quedé aturdido de asombro, luego miré a Z y le dije: "¿Qué acaba de suceder acá?".

			"Ya lo oíste ", dijo Z. "Él te dijo que lo va a hacer".

			"¿Quieres decir", dije completamente impresionado, "que Rich DeVos tomó una decisión de 95 millones así de rápido?".

			"Así de rápido", dijo Z. "Él está 100% contigo".

			Yo suspiré. "¡Vaya!".

			Y esa fue mi presentación con Rich DeVos.

             

			Desde presidentes hasta cuidadores de autos

			Z me llevó al aeropuerto. ¡Yo me sentía tan energizado y emocionado que habría podido volar hasta Orlando sin necesidad de un avión! Como todo resultó después, los planes de expansión para tener béisbol en Orlando nunca se hicieron realidad. La Liga Nacional omitió a Orlando favoreciendo a Denver y Miami.

			Pero a pesar de eso algo bueno salió de aquellos esfuerzos. Rich DeVos y otros miembros de la familia DeVos quedaron encantados con la magia de Orlando, Florida, y con el equipo Orlando Magic. En agosto de 1991, la familia DeVos los compró y Rich pasó a ser mi jefe y mi amigo. Al momento de escribir esto, han sido ya más de trece años en los que he podido estudiar la vida de este asombroso hombre.

			Antes de venir a Orlando, trabajé como Gerente General de equipos de la NBA en Filadelfia, Chicago y Atlanta. He trabajado para muchos propietarios brillantes, personas que he admirado y respetado. Pero tengo que decir que Rich DeVos es una clase en sí mismo. No solamente ha creado una gran marca en los deportes profesionales, sino que ha hecho una profunda marca en mi vida. Estoy orgulloso de llamarlo mi amigo. 

			En el otoño de 2001 escribí un libro llamado How to Be Like Mike  para Health Communications Inc. Ese libro, que exploraba los rasgos del carácter y secretos de éxito de Michael Jordan, fue tan exitoso que mi editor, Peter Vegso, me pidió que considerara otras ideas para una serie How to Be Like (Cómo ser como). Me reuní con Peter y le mostré una lista de ochenta personas famosas que habían tenido vidas extraordinarias y ejemplares. Peter miró la lista y eligió algunos nombres, luego señaló un nombre en particular. 

			"Quiero hacer un libro sobre este hombre", dijo. "¿Puedes hacerlo?" 

			El nombre que señaló: Richard M. DeVos

			Yo pensé: ¿Puedo hacer un libro sobre Rich DeVos? ¿Puedo hacer un libro acerca de un hombre que no sólo es mi jefe sino también mi mentor y amigo?

			"Peter, dije, si Rich me da su aprobación al proyecto, me sentiré honrado de escribir ese libro".

			En ésa época, Rich recientemente había tenido su cirugía de trasplante de corazón en Londres, la última batalla en una guerra de más de veinte años contra una enfermedad cardiaca. Él acababa de publicar un libro de su autoría: Hope From My Heart: Ten Lessons for Life. Lo busqué y le pedí permiso para escribir este libro y Rich no solamente accedió, sino que me dio acceso completo a su mundo. Me indicó qué personas lo conocían bien, ex Presidentes de los Estados Unidos, Directores Generales de empresas Fortune 500, líderes de iglesias, estrellas de la NBA, conserjes y aparcacoches. La lista de admiradores de Rich es extensa y representa el espectro más amplio que se pueda imaginar.

			
				
					
				
				
					
							
							“Rich DeVos es único, sin nada de lujos. Él es el hombre que parece ser. Con Rich, no hay pretensiones porque él vive lo que enseña. Su carácter y sus valores nunca cambian y es por eso que su mensaje tampoco cambia”. 

							—Donald Buske
Líder de negocios de Grand Rapids

						
					

				
			

			 

			Pasé muchos meses rastreando a cientos de personas que conocían bien a Rich DeVos y ellos generosamente compartieron sus historias conmigo. El resultado es un libro que, estoy seguro, impactará profundamente tu vida, de la misma manera como el conocer a Rich DeVos ha impactado la mía. En estas páginas descubrirás a un auténtico americano, una de las personas más admirables y ejemplares que jamás haya vivido.

			Aquí hay sólo unas pocas razones por las cuales Rich DeVos es único: comenzó desde el fondo y se forjó trabajando duro. Él ha disfrutado de una amistad de toda la vida y una relación de negocios con un socio, Jay Van Andel; esa sociedad ha durado casi sesenta años. Ha disfrutado más de cincuenta años de matrimonio con su única mujer. Ha desarrollado su empresa sobre el principio de ayudar a las personas. Ha mantenido una firme fe en Dios a pesar de muchos obstáculos, pruebas y adversidades. En su ascenso hacia el éxito, ha permanecido fiel a los valores y principios que aprendió siendo niño. Rich ha donado millones a buenas causas y su generosidad y filantropía continúan hasta la actualidad. Rich y Jay han pasado exitosamente el liderazgo de su empresa a sus hijos y sabiamente se han hecho a un lado, permitiendo que la siguiente generación construya un nuevo legado.

			Otros líderes de negocios han logrado mayores fortunas que la de Rich DeVos. Otros líderes de negocios han logrado mayor fama que la de Rich DeVos. Pero ¿cuántos líderes de negocios de la riqueza e influencia de Rich pueden decir que han mantenido relaciones tan excelentes y gratificantes con sus esposas, hijos, nietos, colegas y empleados? ¿Cuántos son tan apreciados universalmente y aplaudidos por su fe, generosidad, compasión, valor y excelente carácter? ¿Cuántos han logrado tal paz y satisfacción en la vida? La mayoría de los famosos tienen dificultades para estar a la altura de su reputación pública; la reputación de Rich, sin mancha como es, no alcanza a hacerle justicia.

			
				
					
				
				
					
							
							“La singularidad de Rich DeVos no tiene nada que ver con su fortuna y su poder. Tiene todo que ver con su amor hacia Dios y las personas. Rich es un ser humano hermoso”.

							—Joyce Hecht
Líder comunitaria de Grand Rapids

						
					

				
			

			 

			Cuando aplicas todos los criterios por los cuales una vida humana puede ser medida, debes concluir que indudablemente Rich es uno de los seres humanos más exitosos que jamás haya vivido. Su carácter, actitudes y acciones, lo han hecho una persona que vale la pena estudiar e imitar. Es por eso que he escrito este libro. 

			Cada uno de los siguientes capítulos explora una faceta del carácter de Rich, una cualidad que le ha permitido superar grandes obstáculos y lograr el más alto nivel de éxito y plenitud. La buena noticia es que todos tenemos la capacidad para desarrollar esas cualidades en nuestra propia vida. Todos podemos ser más como Rich DeVos, y en el proceso, lograremos niveles de éxito y plenitud jamás soñados para nosotros mismos.

			Así que démosle una buena mirada a esta asombrosa vida. Permíteme presentarte a mi buen amigo Rich DeVos.

		


		
			 

			CAPÍTULO 2
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			¡Párate y lidera!

			 

			"Hijo, ten tu propia empresa. Es la única manera de controlar tu propio futuro. Tenla, trabaja duro en ella, trázate metas altas y nunca te des por vencido, no importa qué obstáculos se te presenten". Desde el momento en que perdió su empleo durante la Depresión hasta el día en que murió a la edad de cincuenta y nueve años debido a un ataque cardiaco, Simon DeVos repetidamente le reforzó ese mensaje a su hijo Rich. Y Rich DeVos tomó en serio ese mensaje, construyendo no sólo una empresa sino todo un imperio.

			Richard Marvin DeVos nació el 4 de marzo de 1926 en Grand Rapids, Michigan, tres años antes del colapso de la Bolsa de Valores que desencadenó la Gran Depresión. Cuando su padre perdió el empleo durante esa época, su familia se mudó a vivir en el ático de la casa de sus abuelos. Al vivir allá sin tener que pagar renta, pudieron rentar su propia casa y seguir pagando las cuotas de $25 dólares mensuales correspondientes a la hipoteca.

			Los padres de Rich, Simon y Ethel DeVos, lo criaron en un entorno de amor, unidad familiar y actitud positiva hacia la vida. "Crecimos pobres", recuerda Rich, "pero en realidad no éramos más pobres que la mayoría de la gente durante la Depresión. Mi padre empacaba harina en la trastienda de un comerciante durante la semana, y los sábados vendía medias y ropa interior en una tienda para hombres".

			Aunque su familia luchaba financieramente cuando Rich ingresó a la secundaria, sus padres se sacrificaron usando ropa de segunda mano para poder enviarlo a una escuela privada religiosa, la Escuela Secundaria Cristiana de Grand Rapids. Ninguno de sus logros académicos lo evidenciaron como un futuro líder de negocios, él fue un estudiante promedio que obtenía calificaciones promedio.

			"Durante mi primer año de secundaria", recuerda Rich, "pasé mucho tiempo conquistando chicas y perdiendo el tiempo. Soy la clase de persona que tiene que aplicarse para obtener buenas calificaciones, ¡y no lo hice! Aunque en realidad no perdí ninguna clase, hubo varias en las que hice únicamente lo mínimo para obtener la calificación necesaria como para aprobar. Por ejemplo, apenas pude aprobar latín. Mi maestro me dijo: 'Te daré una D si prometes nunca volver a tomar esta clase'".

			"Mi padre estaba muy descontento con mis calificaciones. Me dijo: 'Hijo, si esto es todo lo que vas a lograr en una escuela privada, ¿por qué he de desgastarme para pagar tus estudios? Puedes perder el tiempo en la escuela pública y no me costará nada'. Así que el siguiente año mi padre me envió allí para que aprendiera un oficio y me convirtiera en electricista. Fui catalogado como 'no apto para la universidad'. Todo ese año en la escuela pública me sentí miserable. Por primera vez comprendí todo lo que había perdido al no aprovechar mi tiempo en la escuela privada.

			
				
					
				
				
					
							
							“Rich cuenta la historia de un hombre que tenía su propia granja. Este hombre le ponía luces a su tractor para poder trabajar en la noche. ¿Haría eso si trabajara para otro hombre que tuviera una granja?”.

							—Peter Secchia
Líder comunitario y de negocios en Grand Rapids

						
					

				
			

			 

			Así que decidí regresar y terminar mi educación secundaria en la Escuela  Secundaria Cristiana. Esa fue la primera vez que tomé una decisión con consecuencias. Cuando le dije a mi padre lo que quería hacer, él dijo: '¿Quién va a pagar?' 'Yo lo haré', dije, 'Hallaré trabajos ocasionales para ganar dinero extra'. La segunda vez que estuve en la Escuela Secundaria Cristiana lo tomé en serio y obtuve mejores calificaciones".

			Hasta el día de hoy Rich agradece el privilegio, un privilegio que se ganó, de estudiar en una escuela que le reforzó las lecciones de fe, optimismo y trabajo duro que estaba aprendiendo en casa. También está agradecido porque fue en la Escuela Secundaria Cristiana que conoció a Jay Van Andel, quien llegó a ser su mejor amigo y socio por casi sesenta años.

			Jay tenía un auto, pero Rich, que era dos años menor, no. Así que Rich le pagaba a Jay 25 centavos a la semana para que lo llevara y trajera de la escuela. Durante esos recorridos juntos, Rich y Jay descubrieron que tenían muchos intereses en común, incluyendo el mismo sueño de llegar a ser empresarios independientes. Los padres de Jay lo criaron con las mismas actitudes positivas y ética de trabajo duro que inspiraban al joven Rich DeVos. La posibilidad de trabajar para un jefe nunca les pasó por la mente ni a Rich ni a Jay. Ellos se veían como líderes, no como seguidores; como empresarios, no como empleados. 

			Rich y Jay estudiaron en la Universidad Calvin de Grand Rapids. Prestaron servicio militar en la Fuerza Aérea en partes distintas del mundo. Durante la guerra mantuvieron contacto por medio de V-mail (Correo de la victoria), haciendo planes para iniciar juntos una empresa, después que la guerra terminara. De hecho, la Fuerza Aérea les dio la idea para iniciar su primera compañía: una escuela de aviación y un servicio de vuelos chárter. 

			Después de la guerra, Rich y Jay volvieron a los Estados Unidos, convencidos que la aviación civil era la ola del futuro. Ellos creían que llegaría un momento en el que cada hogar estadounidense tendría un avión en su garaje, y millones de personas aprenderían a volar. Así que volvieron a casa en Michigan y fundaron el Servicio Aéreo Wolverine.

			
				
					
				
				
					
							
							“Todos somos creados por Dios y somos iguales delante de Él. Ese es el fundamento de mi empresa”.

							—Rich DeVos

						
					

				
			

			 

			Aunque Rich y Jay eran veteranos de la Fuerza Aérea, ninguno de los dos era piloto. "No permitimos que nada desalentara nuestro entusiasmo", recordó Rich después, "ni siquiera un pequeño detalle como no saber volar". Rich y Jay contrataron a algunos de sus amigos de la Fuerza Aérea y a otros pilotos experimentados para que se encargaran de volar mientras ellos permanecían en tierra haciendo las ventas.

			El Servicio Aéreo Wolverine fue una idea perfecta en su momento. Rich y Jay aprovecharon el creciente interés público en la aviación civil con el eslogan, "Si puedes conducir un auto, puedes volar un avión". Juntaron sus ahorros, compraron un avión Piper Cub usado y comenzaron a desarrollar un servicio aéreo. Desde el mismo comienzo, la perseverancia y la solución de problemas de manera creativa demostraron ser la clave para el éxito en el negocio de la aviación. Cuando la compañía de construcción les dijo que las pistas de aterrizaje no se iban a terminar a tiempo para la gran inauguración de Wolverine, Rich y Jay equiparon su avión con pontones y usaron el Río Grand como pista y problema resuelto. El Servicio Aéreo Wolverine abrió sus puertas justo según lo programado.

			En el área de Grand Rapids había otros servicios aéreos tratando de despegar pero Rich y Jay llegaron primero y superaron a la competencia. En pocos meses pasaron de tener sólo un avión Piper Cub a una flota de doce aeroplanos. El Servicio Aéreo Wolverine tuvo mucho éxito, e inspiró su segunda empresa. 

			Rich y Jay notaron que la gente disfrutaba al ir al aeropuerto a ver los aviones despegar y aterrizar. ¡Su empresa de servicios aéreos se había convertido en una atracción! Entonces ¿por qué no aprovechar al público que habían generado? Así que decidieron abrir un restaurante. El hecho de no saber nada acerca del negocio de restaurantes tampoco los hizo dudar ni un momento. 

			En un viaje a California, ellos habían visto una clase de restaurante completamente nuevo consistente en dar servicio de comida a los autos. Los clientes se estacionaban, les daban sus pedidos a una mesera que los atendía en sus autos y luego les llevaba la comida. Así que Rich y Jay iniciaron un restaurante al lado del aeropuerto al que llamaron Restaurante con Servicio a los Autos Riverside, el primer restaurante de esa clase en aquella parte de Michigan.

			
				
					
				
				
					
							
							“Rich y Jay desarrollaron su empresa desde ceros. Lo hicieron por el camino difícil. Ellos saben qué es ser pobre. Es imposible reemplazar esa experiencia”.

							—Dexter Yager
Empresario independiente

						
					

				
			

			 

			La noche de inauguración del Restaurante con Servicio a los Autos Riverside casi se cancela cuando la empresa de energía no cumplió con conectar la electricidad. Muchos sencillamente habrían cancelado la apertura, pero Rich y Jay no. Ellos habían anunciado una gran inauguración para su nueva empresa y lo iban a hacer. Así que fueron a la ciudad, rentaron un generador de electricidad a gasolina y abrieron justo según lo programado, usando electricidad casera a manivela.

			Rich DeVos y Jay Van Andel siempre miraban más allá del horizonte. Ellos pudieron ver que, aunque sus empresas estaban prosperando, el interés público en la aviación podía disminuir en el futuro. Concluyendo que el auge de la aviación no seguiría indefinidamente, Rich y Jay decidieron vender el Servicio Aéreo Wolverine y el Restaurante Riverside.

			Era hora de despegar en otra dirección, ¿pero cuál dirección? Comenzaron a buscar un nuevo proyecto que pudiera darles éxito durante las siguientes décadas, y no pasó mucho tiempo para que lo encontraran.

             

			La historia de Amway

			
				
					
				
				
					
							
							“Era divertido ver a papá y a Rich juntos. Cuando estaban en la misma habitación, había electricidad por todas partes”.

							—Dave Van Andel
hijo menor de Jay

						
					

				
			

			 

			En 1948, Rich DeVos y Jay Van Andel vendieron el Servicio Aéreo Wolverine. Luego compraron un velero de treinta y ocho pies y zarparon hacia el Caribe. Después de su aventura de un año (más pronto que tarde) comenzaron a distribuir suplementos nutricionales para una empresa con base en California llamada Nutrilite. Rich y Jay compraron un paquete de ventas Nutrilite y en su tiempo libre comenzaron a vender vitaminas Nutrilite y productos nutricionales. A principios de los años 1950 asistieron a seminarios de negocios de Nutrilite y visitaron las instalaciones de producción de Nutrilite en Buena Park, California.

			A finales de los años 1950 surgieron problemas en la organización de Nutrilite debido a que sus ramas de producción y distribución eran dos entidades corporativas independientes y se generaron algunas dificultades.

			Rich y Jay estaban consternados al ver cómo los enfrentamientos al interior de Nutrilite estaban afectándolos a ellos y a otros distribuidores. Las ventas y las utilidades estaban en peligro.

			Así que en 1959 Rich y Jay hicieron lo lógico, algo emprendedor: fundaron su propia empresa la cual se llamó Amway, que era una abreviación de algo cercano y querido para los dos, el estilo de vida americano. Desarrollada sobre lo que habían aprendido como distribuidores de Nutrilite. Rich DeVos y Jay Van Andel adaptaron y refinaron el clásico plan de mercadeo de Nutrilite y obtuvieron un plan que era exclusivamente Amway.

			
				
					
				
				
					
							
							“Si pasas tiempo con los fracasados y adoptas sus actitudes, también serás un fracaso.  Si ves a las personas exitosas como un modelo, si escuchas lo que dicen, si trabajas duro y perseveras como ellas lo hacen, lo lograrás”.

							—Rich DeVos

						
					

				
			

			 

			Rich sirvió como Director Ejecutivo de la empresa, Jay como Presidente de la Junta Directiva. Aunque tenían las mismas metas e intereses, contaban con diferentes personalidades y habilidades. Ésa fue una sociedad bien equilibrada porque se complementaban mutuamente sus fortalezas de liderazgo mientras compensaban las debilidades del otro. La responsabilidad en la toma de decisiones se compartía por mitades.

			"La razón por la cual nos llevamos tan bien", recuerda Jay Van Andel, "fue por nuestra total confianza mutua. Rich y yo siempre buscamos los mejores intereses del otro. A veces podíamos no estar de acuerdo, pero sin importar cuánto discrepáramos en esto o aquello, los dos sabíamos que podíamos contar con la completa lealtad del otro. Tuvimos una impresionante relación de amistad y de trabajo y aprendimos mucho el uno del otro. Participamos en experiencias comunes en los negocios y la vida familiar y compartimos una fe en común. Nuestra amistad fue la base de nuestra exitosa sociedad.

			Cuando teníamos una nueva idea, casi nunca podíamos decir que había sido idea de Rich o mía. Las nuevas ideas parecían llegarnos a los dos al mismo tiempo. Nos conocíamos tan bien el uno al otro que prácticamente podíamos leernos las mentes. Nos sentábamos a hablar y lanzábamos ideas de aquí para allá y cada nuevo concepto parecía surgir por esa sinergia entre los dos. Teníamos tal confianza mutua que cualquier cosa que yo decía comprometía a Rich y cualquier cosa que él decía me comprometía a mí. Nadie jamás pudo ponernos en contra porque nos conocíamos y confiábamos completamente el uno en el otro".

			Aunque siguieron vendiendo productos Nutrilite, añadieron sus propios productos a la línea, comenzando con un limpiador para el hogar concentrado y biodegradable llamado Frisk, al cual posteriormente se le cambió el nombre a Limpiador Orgánico Concentrado, o L.O.C. para abreviar.

			Rich y Jay reclutaron una red de distribuidores que vendían productos haciendo demostraciones de los mismos en las casas de los consumidores. En 1960, su primer año completo de negocios, hicieron ventas por más de medio millón de dólares. Al año siguiente abrieron su propia planta de producción cerca de Grand Rapids. Rich y Jay habían aprendido del fiasco de Nutrilite. Ejercieron un liderazgo firme sobre toda la organización y mantuvieron el mercadeo y la producción bajo un mismo techo. Como consecuencia, Amway nunca vivió enfrentamientos internos como el que casi destruye a Nutrilite.

			Casey Wondergem, un ex ejecutivo de Amway, pasó más de dos décadas observando a Rich y a Jay en sus respectivos papeles de liderazgo con Amway. "La harmonía entre Rich y Jay era notable", recuerda. "Estuve en cientos de reuniones con ellos, y nunca vi que uno se enojara contra el otro. Pueden no haber estado de acuerdo siempre, pero siempre fueron amables.

			Un día, un periodista le pregunto a Rich si consideraría postularse para Gobernador de Michigan o Presidente de los Estados Unidos. Rich respondió: 'Lo haré si Jay va conmigo'. Esa respuesta describe perfectamente a Rich y Jay en sus papeles de liderazgo. Rich disfrutaba estar al frente, ser el vendedor y animador. Jay era el ejecutivo, el gerente, él quería estar al interior, haciendo que la compañía funcionara tranquilamente. Era el matrimonio ideal de talentos y habilidades".

			El congresista de los Estados Unidos, Vern Ehlers, también se maravilla por la singular química de liderazgo de estos dos amigos de toda la vida. "Rich y Jay siempre mantuvieron un profundo respeto mutuo", recuerda, "y compartían los mismos valores. Ambos son cristianos devotos y muy activos en la iglesia. Jay era el hombre callado que se encargaba de los detalles de dirigir una empresa exitosa, y Rich era el soñador, el predicador, el hombre que inspiraba a audiencias y que le vendió el concepto de Amway a millones de personas. Rich y Jay son excelentes líderes ejecutivos porque dividieron muy bien sus funciones".

			La empleada de Amway, Joan Williamson, ha conocido a Rich y a Jay por muchos años. "Como líderes y ejecutivos, dice, Rich y Jay siempre se han complementado muy bien el uno al otro. Además de ser socios, siempre han sido buenos amigos. Eran tan similares en su compromiso, valores y fe cristiana, y al mismo tiempo tan opuestos en sus personalidades y habilidades. Eran la pareja ideal, cada uno compensaba las carencias del otro, y esa es una de las razones por las cuales Amway tuvo tanto éxito".

			El empresario independiente Jerry Meadows ofrece esta opinión respecto a la forma como Rich y Jay engranaron sus papeles de liderazgo: "Rich y Jay iniciaron una empresa con una profunda amistad y preocupación el uno por el otro. Cada uno respetaba los talentos y habilidades del otro. Si alguno de los dos votaba en contra, la propuesta no se realizaba. Siempre presentaron un frente unido y los distribuidores necesitaban ver eso. Como empresarios independientes, no siempre estuvimos de acuerdo con las decisiones que Rich y Jay tomaron, pero siempre supimos que ellos estaban trabajando juntos para hacer lo correcto para todos nosotros".

			
				
					
				
				
					
							
							“Jay fue uno de esos estudiantes que podía obtener solamente A's sin ni siquiera abrir un libro. Su mente almacena y procesa información como un computador. Puede mirar un problema, evaluarlo, trazar los pros y los contras y dar las razones que respaldan su punto de vista. Realmente es asombroso”.

							—Rich DeVos

						
					

				
			

			 

			Durante los años 1960, Amway siguió expandiéndose, añadiendo productos como utensilios de cocina y cosméticos. También amplió su territorio extendiéndose por todos los Estados Unidos y hasta Canadá. En 1972 la compañía compró Nutrilite Products Inc. y los suplementos alimenticios que Rich y Jay vendían mientras desarrollaban su empresa de mercadeo multinivel en los años 1950, pasó a ser una de las más grandes líneas de productos de Amway. 

			La explosión de las ventas llevó a que 1980 fuera nombrado el primer "Año del Billón de Dólares" de Amway. Durante la década de los años 1980, la compañía expandió sus instalaciones principales a nivel mundial en Ada y edificó una nueva planta de cosméticos. En los años 1990, una nueva generación asumió la dirección de Amway al Dick DeVos suceder a su padre Rich como Director Ejecutivo y Steve Van Andel sucedió a Jay como Presidente de la Junta Directiva. En la actualidad, el hijo menor de Rich, Doug, es el Director Ejecutivo.

			La empresa iniciada por Rich y Jay en los sótanos de sus casas sigue creciendo a medida que avanza hacia el nuevo milenio. En octubre del año 2000, Amway pasó a ser una de tres filiales bajo una nueva matriz, Alticor; las otras dos filiales son Quixtar Inc., una oportunidad de negocios con base en internet en América del Norte, y Access Business Group LLC, un proveedor de producción y logística para Amway y Quixtar, así como para otras empresas. Las ventas mundiales de Alticor en el año 2003 llegaron a $4,9 billones de dólares en productos de nutrición y bienestar, cuerpo y belleza, hogar y otros productos y servicios por medio de 3,6 millones de empresarios independientes en más de ochenta países y territorios.

			
				
					
				
				
					
							
							“La sociedad de Rich y Jay es un reflejo del carácter de ambos. Los dos son notablemente altruistas. Siempre han trabajado juntos para el bien común”.

							—Gen. Alexander M. Haig Jr. 
Ex Secretario de Estado de los Estados Unidos

						
					

				
			

			 

			Rich DeVos atribuye el fenomenal crecimiento de la compañía al hecho de que los productos Amway son distribuidos por medio de empresarios independientes cuya capacidad de ganancias sólo se ve limitada por su deseo y arduo trabajo. Al usar los principios de Amway, muchos empresarios independientes obtienen ingresos de seis cifras. (El término "empresario independiente" reemplaza el antiguo término "distribuidor" para describir a los millones de personas en todo el mundo que acogen la oportunidad de negocios originalmente creada por Rich y Jay). Alticor y sus filiales emplean a casi once mil personas en todo el mundo.

			Algunos de los oradores motivacionales y de liderazgo más famosos del país han hablado en reuniones de negocios de Amway, incluyendo ex Presidentes de los Estados Unidos como Gerald Ford, Ronald Reagan y George Bush.

			Pero los amigos más importantes que Rich DeVos ha hecho no fueron los artistas y presidentes que conoció, sino los miles de personas comunes y corrientes que lo han conocido y amado. La historia de éxito de Rich DeVos está fundamentada en los miles de historias de éxito de empresarios independientes y empleados de Alticor de todo el mundo.

			Como jefe, Rich DeVos nunca fue "el jefe". Siempre fue un líder y un amigo. Cuando caminaba por la planta de producción en Ada, Michigan, las personas que trabajaban para él le sonreían y decían "¡Hola Rich!" Lo saludaban por su nombre, y él los saludaba de la misma manera. Quienes trabajaban con Rich se veían a sí mismos como miembros de su equipo, compañeros en su misión, amigos y colegas de su empresa. Ésa es una de las claves de su estilo de liderazgo y de su éxito extraordinario.

			
				
					
				
				
					
							
							“Durante más de veinte años he observado la forma entusiasta como las personas responden cuando están delante de Rich. No es a su dinero ni poder a lo que ellos responden. Es a su energía personal y liderazgo”.

							—Bob Kerkstra
Ejecutivo retirado de Amway

						
					

				
			

			 

			Un ejemplo de liderazgo audaz

			
				
					
				
				
					
							
							“Después de trabajar con el Sr. DeVos por ocho años como auxiliar de vuelo, honestamente puedo decir que no hay un mejor hombre para quien trabajar”.

							—Missy Conroy
Auxiliar de vuelo, Magic Carpet Aviation

						
					

				
			

			 

			En septiembre de 1991, Rich, Helen y otros miembros de la familia DeVos compraron el equipo Orlando Magic por cerca de $80 millones de dólares. ¿Por qué querría Rich los dolores de cabeza que genera dirigir una franquicia de la NBA? Porque Rich DeVos es un líder. Él sabía que el mundo de los deportes profesionales le daría una plataforma más amplia para ejercer influencia y liderazgo en nuestra sociedad. Él sabía que ser el dueño de un equipo de la NBA aumentaría ampliamente la audiencia para su mensaje de éxito por medio de la fe, el optimismo, la perseverancia y el trabajo duro. 

			"Una de las razones por las cuales compramos a los Magic", recuerda Rich, "fue para ampliar la oportunidad de compartir nuestros valores con nuestros jugadores, la comunidad de Orlando, y a la larga, con el mundo. Queríamos tener un impacto positivo sobre todas estas personas.

			En enero de 2002, aproximadamente cuatro años y medio después de mi trasplante de corazón, decidí salir del negocio de los deportes y tomar la vida con más tranquilidad. Anunciamos públicamente que la familia DeVos había decidido vender los Magic de Orlando. Pero después de unas semanas comencé a tener dudas.

			Poco después de poner a los Orlando Magic a la venta, fui a una fiesta en Palm Beach. Allá me encontré con el locutor deportivo Curt Gowdym quien me dijo: 'Me enteré que estás vendiendo al equipo. ¿Es eso cierto?' Yo comencé a decir: 'Sí', pero casi no pude hablar, casi me ahogo en esa palabra. Fue en ese momento que entendí que no podía romper con los Magic. Así que fui a casa y le dije a mi esposa: 'He cambiado de opinión. No puedo vender el equipo. Vamos a conservarlo'.

			En marzo anunciamos públicamente que la familia DeVos había decidido no vender el equipo. No mucho después de eso, vi a Bill Walton en un juego. Se me acercó y dijo: 'Nunca te salgas de este negocio. Te necesitamos. Necesitamos que tus valores sean parte de la NBA'".

			En el mundo de la NBA, Rich DeVos realmente es único. No hay otro dueño como él. El ex entrenador en jefe de los Magic, Brian Hill, lo dijo de esta manera: "Cuando Rich le habla a los jugadores, ellos lo escuchan. ¿Por qué? Porque él te hace sentir como si fueras la persona más importante del mundo. Cuando viene a los vestidores para hablar con el equipo, los jugadores nunca piensan: 'Ah, aquí viene el dueño a darnos otro discurso de ánimo'. Siempre es: 'Nos encanta por la manera como nos trata. Realmente nos gusta estar con él'".

			Rich DeVos tiene un lugar especial en su corazón para los jóvenes, y quiere que la juventud de hoy entienda las mismas lecciones que él aprendió siendo joven: cualquiera puede tener éxito en una tierra de oportunidades como los Estados Unidos de América, si está dispuesto a trabajar duro y cumplir con sus deberes. "Puedes ser el propietario de una gran empresa", dijo Rich en una ocasión, "pero eso no impresiona a la mayoría de jóvenes. ¡Pero cuando eres el dueño de los Orlando Magic y te tomas fotos con Shaquille O'Neal, los chicos te escuchan!".

			
				
					
				
				
					
							
							“A Rich le encanta pasar tiempo con el equipo en los vestidores. Él habla con el equipo como un todo y toma tiempo con cada uno de los jugadores. Es muy abierto respecto a su fe y valores cristianos. Él es el que paga los salarios para todos estos jugadores de baloncesto millonarios, pero él se les acerca con humildad y les dice: 'Soy un pecador salvado por la gracia de Dios'. Y estos chicos lo escuchan”.

							—John Gabriel 
Gerente General, Orlando Magic
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			Cómo solucionar problemas a la manera de Rich

			Una de las razones por las cuales Rich DeVos es un líder tan bueno es que es muy acertado solucionando problemas. Su amigo, Paul Conn, autor y Presidente de la Universidad Lee, recuerda una situación que ilustra el método sencillo y directo de Rich para solucionar problemas:

			"En una ocasión Rich vino a la Universidad Lee como invitado de honor. Le hicimos una recepción e invitamos a profesores, al personal, estudiantes y otros asistentes. Mientras la gente estaba de pie alrededor de las mesas de comida, conversando y socializando, uno de los miembros del profesorado comenzó a quejarse: '¿Cómo puedes comerte estas pequeñas salchichas cuando no hay tenedores?' Él siguió y siguió quejándose al punto de hacer sentir avergonzadas a las personas que estaban a su alrededor.

			Rich lo escuchó y le dijo al hombre: 'Te traeré un tenedor'. Buscó un mesero, le pidió un tenedor, lo trajo de vuelta y se lo entregó al profesor. El hombre tomó el tenedor y comenzó a comerse sus pequeñas salchichas. A su manera sencilla y tranquila, Rich estaba tratando de enseñarle algo a ese hombre, pero no creo que haya entendido el punto.

			Estoy seguro que Rich estaba pensando lo mismo que yo: sólo quisiera que él se callara. Pero Rich, siendo el solucionador de problemas que es, vio que era más fácil conseguir el tenedor y detener las quejas de ese hombre. Esta anécdota nos deja ver la clase de solucionador de problemas que es Rich DeVos. Su actitud es, 'solucionemos el problema, así la solución sea tan simple como conseguir un tenedor'. A Rich no le importó ser el invitado de honor, ni haber viajado toda esa distancia en su jet privado. Él es un servidor y un solucionador de problemas y no es demasiado importante como para conseguir un tenedor".

			¿Cómo respondes cuando surgen los problemas? En el mundo hay dos tipos de personas cuando se presentan crisis: los que se quejan y los que solucionan los problemas. ¿De cuál tipo eres tú? Rich es uno que soluciona los problemas. Si quieres ser como Rich también debes ser alguien que soluciona problemas. A raíz de entrevistas que he realizado a personas que conocen bien a Rich, he identificado siete características esenciales que muestran el método de Rich DeVos para solucionar problemas: 

			1. Sé proactivo

			Rich DeVos no espera que los problemas lo encuentren. Él es proactivo. Él busca los problemas. Se asegura de atraparlos cuando son pequeños, antes de que empiecen a salirse de las manos. El ex empleado de Alticor, Steve Hiaeshutter, recuerda un incidente que ilustra el método proactivo de Rich para solucionar problemas: 

			"En Amway Rich realizaba 'Sesiones Exprésate'", recuerda Steve. "Podías sentarte con él y ventilar tus sentimientos, quejas o sugerencias, y Rich escuchaba y respondía a tus preocupaciones. Yo tenía 19 años y trabajaba en la planta cuando asistí a mi primera “Sesión Exprésate”. Había como 25 personas sentadas alrededor de una mesa. Yo estaba al lado de Rich.

			Rich abrió la sesión y luego sencillamente cada uno tuvimos el turno para hablar y expresar nuestras quejas o problemas. Alguien dijo: 'No hay 7UP en las máquinas expendedoras'. Otra persona dijo: 'El color de estos uniformes no hace juego con el color de las paredes'. Yo escuché y no podía creer todas las tonterías, cada queja era completamente trivial.

			Yo hice un comentario sarcástico, y Rich se volteó y dijo: '¿Puedo saber cuál es tu problema?' Yo dije: 'Todas estas quejas son tan insignificantes que no vale la pena mencionarlas. Esto es un gran desperdicio de tu tiempo'. Rich dijo: 'No importa cuán grandes o pequeñas sean las quejas. Si hay algún problema, quiero saberlo'.

			Luego, Rich vino a verme y me llevó aparte. 'Déjame explicarte algo, Steve', dijo. 'Esas reuniones son mi unidad de medida'. Voy buscando problemas y espero que cada problema que encuentre sea tan trivial como 'no hay 7UP en las máquinas expendedoras'. Si ese es el problema más grande que tenemos, entonces yo estoy complacido. Eso significa que la empresa va bien'.

			Yo nunca lo habría pensado de esa manera. Era tan sencillo, genialidad pura. Nunca olvides esa lección: sé proactivo. Ve identificando los problemas antes que se vuelvan demasiado grandes". 

			2. Define el problema

			Tan pronto se ha identificado un problema, necesitas definir en qué consiste para poder resolverlo. Eso quiere decir que debes reunir la información y examinar todos los elementos que lo conforman para que tengas una imagen clara de él. La hija de Rich, Cheri Vander Weide, ha crecido con este maestro solucionador de problemas. Ella recuerda: "Papá siempre dijo que 'definir el problema es el 90% de la solución. Cuando el inconveniente ha sido definido, usualmente la solución se presenta por sí sola'. Papá definía el problema reuniendo a las personas involucradas, poniendo toda la información sobre la mesa y preguntando el punto de vista de cada quien. A veces se generaba consenso con sólo presentar la situación por resolver. En ese punto papá ofrecía una sencilla solución. Todo comienza con la definición del problema. Un líder que resuelve problemas debe estar dispuesto a escuchar a su gente".

			3. Mantenlo sencillo

			La complejidad paraliza el pensamiento. La sencillez trae claridad. A menudo, tan pronto como se aclara la confusión de la complejidad, se evidencia la solución al problema. Bob Schierbeek, un consejero de negocios de Rich DeVos, dice: "En cuestiones de negocios, Rich es rápido para comprender un concepto, simplificarlo, repetirlo, tomar la decisión que hay que tomar y proceder".

			Brian Hill está de acuerdo: "Rich DeVos tiene la habilidad para evaluar rápidamente un problema complejo, reducirlo a lo esencial y luego darte una solución sencilla para enfrentarlo".

			Rick Breon, un Director Ejecutivo del área de la salud en Grand Rapids, añade: "Rich DeVos se sienta en nuestra Junta y funciona como catalizador para la solución de problemas y toma de decisiones. Él no domina la discusión. Más que todo escucha. Pero cuando habla, la gente le presta atención porque tiene una habilidad única de examinar cuidadosamente todas las complejidades, llegar al centro del asunto y ofrecer una solución sencilla y práctica".

			4. Tómalo paso a paso

			Cuando has identificado una solución sencilla y práctica, es importante implementarla de manera cuidadosa y paso a paso. "La sabiduría de papa", dice el hijo de Rich, "es ceñirse a lo básico, mantener un proceso claro y sin complicaciones, y hacer todo en el orden adecuado. Comienza con A, luego pasa a B, luego procede a C. Cada problema grande se puede solucionar cuando ha sido desglosado en trozos sencillos y del tamaño de un bocado".

			5. Toma tu tiempo

			Suena trillado, pero es absolutamente cierto: la prisa produce desperdicios. Rara vez un problema necesita ser resuelto en medio del pánico y las soluciones impulsadas por ese sentimiento usualmente empeoran el problema, no lo mejoran. El yerno de Rich y Director Ejecutivo de los Orlando Magic, Bob Vander Weide, dice: "Aunque Rich definitivamente tiene la personalidad tipo A, puede ser muy paciente. A veces, cuando ve que las personas tratan de apresurarse o forzar una decisión o la solución de un problema, él propone, 'Tómate tu tiempo. Consúltalo con la almohada. Sabremos más, más adelante'. Rich nunca pierde su compostura en medio de una crisis. Nunca lo he visto presionar el botón de pánico. Rich es calmado y deliberativo por su disciplina interior, su consistencia y la fuerza que viene de sus valores centrales".

			6. Escucha tu intuición

			Después de haber definido el problema, simplificándolo hasta lo más esencial, y haber desglosado la solución en una serie de pasos prácticos, pregúntate: ¿Qué dice mi intuición? ¿Todavía hay una pequeña voz dentro de mí tratando de captar mi atención y advertirme? O ¿mi intuición y mi intelecto están de acuerdo?

			El principal Asesor de Negocios de Rich, Jerry Tubergen, dice: "Rich tiene muy buenos instintos y él se apoya en ellos para tomar buenas decisiones. Él fundamenta en gran parte la toma de decisiones en su intuición. Tiene una buena cabeza para los hechos pero le gusta presentarlos de manera sencilla. Le agradan las cosas despejadas, no tener muchas tareas para hacer, ni contar con demasiada información. Su estilo es separar rápidamente lo relevante de lo irrelevante, escuchar su intuición, tomar una decisión y proceder. Él no se estanca en las cosas. No mira hacia atrás. Confía en sus instintos".

			7. Conserva la calma bajo presión

			Una de las cualidades más importantes que necesita un solucionador de problemas es la habilidad de mantener la calma en medio de una crisis. El pánico nubla la mente y paraliza la voluntad, imposibilitando la solución de problemas. En mis entrevistas con personas que conocen a Rich DeVos, escuché una y otra vez que él tiene una asombrosa habilidad para conservar la calma y la mente clara en medio de una emergencia.

			Una tarde en el verano de 1996, Rich y Helen DeVos estaban de vacaciones en Nantucket. "Nuestro bote estaba atado a popa", recuerda Helen, "así que para llegar a la orilla debíamos caminar por nuestra rampa. Esa tarde en especial habíamos estado en una fiesta en el muelle. El clima estaba frío y estábamos usando chaquetas, Rich tenía una chaqueta forrada. En ese entonces los problemas cardiacos de Rich eran severos lo cual hacía que se cansara fácilmente, así que salimos temprano de la fiesta y volvimos al bote.

			Llegamos a la rampa y Rich dijo que 'primero las damas'. Así que yo pasé primero. Cuando entré al bote, Rich comenzó a caminar por la rampa junto con su guardaespaldas, Jim Shangraw. Escuchamos un crujido y la rampa se partió bajo el peso de Rich y del otro hombre. Los dos cayeron al agua”.

			Jim Shangraw continúa con el relato. "¡Esa agua estaba helada!" recuerda con escalofrío. "Realmente era peligrosa para el Sr. DeVos, porque desde su ataque cardiaco en 1992 había estado muy mal de salud. Era de noche, así que estaba oscuro y hacía frío, y cuando salí a flote no pude ver a Rich por ningún lado. Él estaba bajo el agua".

			"Rich tenía esa chaqueta forrada", añade Helen, "la cual estaba absorbiendo el agua. El peso lo estaba hundiendo. Finalmente Jim Shangraw agarró a Rich y lo sacó a la superficie, pero fue todo lo que pudo hacer para mantenerse él y a Rich a flote. Había tan poco espacio entre nuestro bote y el rompeolas que era difícil ayudarlos".

			"Estábamos chapoteando", dice Jim Shangraw, "tratando de mantener nuestras cabezas sobre el agua y de encontrar algo de qué agarrarnos. Recuerdo haber mirado la cara de Rich y no había ni una sombra de pánico en sus ojos. De hecho me miró y me dijo: '¡Helen se va a enfadar conmigo! ¡Me dijo que no debo mojarme!' Ahí estaba yo, congelándome, empapado y tratando de mantenernos a flote a los dos, pero tuve que reírme".

			"Ese es Rich", concluyó Helen. "¡Ahí tienes a un hombre con una seria condición cardiaca, chapoteando en agua helada, y haciendo bromas al respecto! Su gracia bajo la presión ayudó a aliviar la tensión hasta que logramos que alguien los ayudara a salir".

			Bill Nicholson, ex Director de Operaciones de Amway, me dijo: "Rich es la persona que deseas tener a tu lado en una emergencia. Él conserva la calma en medio de una crisis. Se mantiene concentrado en lo que hay que hacer. Su actitud permanece positiva. Encuentra el problema y lo resuelve".

			Si quieres ser un líder como Rich, entonces haz lo que hace Rich: conviértete en un solucionador de problemas.

			[image: 136159.png] 

			 

			Por décadas Rich ha sido un líder nacional, un incansable defensor de los valores americanos. Como orador público, ha compartido su mensaje de éxito, esperanza y "Capitalismo solidario" con audiencias de todo el mundo. Una de sus charlas grabadas, "Vendiendo los Estados Unidos", fue premiada por la Fundación Libertad con el premio Alexander Hamilton para la Educación Económica.

			Rich también ha sido un líder en el mundo empresarial, habiendo servido en muchas juntas directivas de corporaciones, como Gospel Communications International y Butterworth Health Corporation. Ha demostrado la consciencia social y compasión de un líder, habiendo donado generosamente de su tiempo y dinero a esfuerzos humanitarios como la Organización Nacional para la Discapacidad, la Comisión Presidencial para el Sida y el Ejército de Salvación. Su trabajo lo ha llevado a ganar docenas de prestigiosos galardones como el premio Adam Smith a la Libre Empresa (del Consejo Americano de Intercambio Legislativo), el premio William Both (del Ejército de Salvación), el premio Humanitario (de Casa de Esperanza) y muchos honores. También ha recibido numerosos doctorados honoríficos de universidades e instituciones de todo el país.

			Rich DeVos también es un líder espiritual. Tiene una pasión por hablarle a los demás acerca de su amigo Jesucristo. Audazmente ha compartido sus convicciones cristianas en tres poderosos libros: Believe! (¡Cree!) en 1975, un clásico motivacional espiritual; Compassionate Capitalism (Capitalismo solidario) en 1992, publicado un año después de su segunda cirugía de bypass cardiaco; y Hope From My Heart: Ten Lessons for Life en el año 2000, un libro de regalo con muchas lecciones de vida y pensamientos después de su milagrosa cirugía de trasplante de corazón.

			Siguiendo asombrosamente activo y vigoroso después de un ataque cardiaco, un bypass triple y poco después una infección por estafilococos que requirió tres cirugías más en 1992, además de un trasplante de corazón a la edad de setenta y un años, Rich DeVos se rehúsa a retirarse de la vida pública. Sigue siendo un líder en el mundo de Alticor y en la organización del equipo Orlando Magic y sigue siendo un ejemplo de liderazgo audaz para todos los americanos. Mi propia vida ha cambiado profundamente porque he tenido el privilegio de conocer a Rich DeVos como mentor, líder y amigo.

             

			Principios de liderazgo efectivo

			
				
					
				
				
					
							
							“Por muchos años he reflexionado en el tema del liderazgo, en las cualidades que hacen que un hombre sea un buen líder y he concluido que el respeto hacia los demás es la primera de la lista. Es imposible ser un líder efectivo sin tener respeto hacia los demás”.

							—Rich DeVos

						
					

				
			

			 

			¿Cuáles son las cualidades de Rich DeVos que lo han hecho un gran líder en tantas esferas como los negocios, la política, la sociedad y la religión? Con los años, he hecho un estudio intensivo sobre el liderazgo. En mi libro, The Paradox of Power, desglosé el arte del liderazgo en siete principios esenciales de un líder efectivo:

			
					1. Visión

					2. Habilidades de comunicación

					3. Don de gentes

					4. Buen carácter

					5. Competencia

					6. Audacia

					7. Un corazón de siervo

			

			 

			Rich DeVos ejemplifica cada uno de esos siete principios. Démosle una mirada más de cerca a las siete cualidades y miremos cómo tú y yo podemos aprender a liderar como Rich DeVos.

			Principio de liderazgo número 1: visión

			La visión es la habilidad de imaginar un futuro brillante y optimista. Todos los grandes líderes tienen la habilidad de visualizar un mejor mañana, para luego animar y motivar a los demás a hacer ese sueño realidad. Alticor hoy es una corporación de muchos billones de dólares porque Rich DeVos tuvo la visión de una compañía que le permitiría a miles de empresarios independientes realizar sus propios sueños personales de un mejor futuro. Pero en un sentido muy real, la creación de Amway no sólo fue el resultado de la visión de Rich, sino de su padre.

			
				
					
				
				
					
							
							“Rich es un hombre de gran visión y tiene las habilidades de comunicación para motivarte hacia tu propia visión”.

							—Beurt SerVaas
Editor Saturday Evening Post

						
					

				
			

			 

			Pensando en su niñez, Rich recuerda: "Mi padre me dijo muchas veces, 'Rich, algún día tendrás tu propia empresa'. Él puso ese sueño en mi mente. Nunca dudé que el sueño de mi padre se haría realidad. Creo que fuimos creados por Dios para soñar en grande".

			Durante la mayor parte de su niñez, el joven Rich DeVos no se veía ni actuaba como alguien que tuviera grandes sueños. "Apenas iba pasando las clases en la escuela", dice. "Obtenía calificaciones nada impresionantes y no poseía una meta concreta en la vida. Tenía una vaga idea de que conseguiría mi propia empresa pero sin la menor idea de cómo lo iba a lograr".

			Un día, en una asamblea de la escuela secundaria sucedió algo que de inmediato convirtió al adolescente Rich DeVos en un visionario: "Un joven vino a nuestra escuela a hablarnos acerca de trazar metas para nuestra vida. Nos dijo que él se había trazado veinte 'metas casi imposibles' de lograr. Una de ellas fue haber viajado por todo el mundo para cuando hubiera cumplido los dieciocho años. Luego hizo una presentación de las diapositivas de su viaje. Yo quedé asombrado. ¡Este joven había recorrido el mundo a los dieciocho! Esa misma noche, después de la asamblea, comencé a escribir metas y sueños para mi vida. Desde ese día en adelante tuve un objetivo y una visión para el futuro y mi vida nunca volvió a ser la misma".

			Poco antes de graduarse de la Escuela Secundaria Cristiana de Grand Rapids, Rich tuvo otra experiencia que reforzó su visión de sí mismo como un futuro líder de negocios. "Tenía un maestro llamado doctor Leonard Greenway", recuerda Rich. "Al final de mi último año de escuela, él firmó en mi anuario escolar: 'A un impecable joven con talentos para el liderazgo en el Reino de Dios'. Él vio algo en mí que yo nunca antes había notado. Nunca olvidé esas palabras". 

			"Cuarenta años después fui a una reunión de ex alumnos y ahí estaba el doctor Greenway. Yo había sido el Presidente de la clase de último año, así que fui el maestro de ceremonias del evento. Dije: 'Doctor Greenway, usted escribió algo en mi anuario, ¿recuerda qué fue?' Asombrosamente él se puso de pie y lo citó con exactitud. Con frecuencia me pregunto si había escrito eso en los anuarios de todos los estudiantes pero no creo. La visión del doctor Greenway me capacitó para ver mi propio potencial como líder cristiano".

			Rich sabe cómo su vida ha sido formada por un sentido de visión y anima a la gente de todas partes a tener grandes sueños y visualizar un mejor futuro. Hace algunos años, el hijo de Rich, Doug, invitó a casa a varios de sus amigos de la universidad para las vacaciones de primavera. Cuando Doug y sus amigos se sentaron alrededor del comedor, Rich le preguntó a cada uno: "¿Qué quieres hacer con tu vida?" Uno de los amigos de Doug, Greg Bouman, respondió: "Quiero dirigir una pequeña empresa". Rich respondió: "¿Una pequeña empresa? ¿Por qué no una empresa grande?". Eso es muy típico en Rich DeVos, él siempre anima a la gente a soñar grandes sueños.

			
				
					
				
				
					
							
							“Estuve en la escuela secundaria con Rich. Él era atrevido y confiado pero siempre afable y amigable con todos. No logré anticipar todo el increíble éxito que él ha tenido pero tampoco me sorprende”.

							—Dr. Louis Helder
Amigo de Rich DeVos por mucho tiempo

						
					

				
			

			 

			Rich es rápido para mostrar que no es suficiente sólo con tener un gran sueño para visualizar una enorme visión. Nuestros grandes sueños y visiones no serán nada si no nos mantenemos concentrados en ellos y los vemos hechos realidad. 

			"Tener un sueño ayuda a fortalecer tu confianza", dice Rich. "Pero junto con el sueño debes trazar metas tangibles y alcanzables y ceñirte a ellas. Muchas personas se antojan del pasto al otro lado de la cerca, y cada dos o tres años salen corriendo hacia una nueva oportunidad. Y aunque no hay nada mal con buscar oportunidades, para encontrarlas debes ser un constructor. Quienes se mantienen revoloteando de un sueño a otro, son a quienes llamo 'buscadores de oportunidades', no constructores. La gente que todo el tiempo se mete en algo nuevo se pasa la vida volviendo a empezar".

			Edwin J. Feulner, Presidente de la Fundación Heritage, me dijo: "Rich DeVos ha inspirado a innumerables personas de todo el mundo a soñar en grande. Ha dejado una impresión permanente en la Fundación Heritage, en mi familia y en mí. Después de visitar a nuestro equipo en nuestras oficinas principales, Rich me tomó aparte y me dijo: 'Lo que esta organización necesita es una declaración de visión. Tú y tu equipo requieren de una visión en común si han de tener un impacto duradero en la política social de Estados Unidos. Una visión audaz pero práctica te ayudará a alcanzar esas metas a largo plazo de las que me has estado hablando'.

			
				
					
				
				
					
							
							“El liderazgo no está condicionado a dónde vives y la educación que tengas. Puedes comenzar donde estás. Cualquier persona puede llegar a ser un líder”.

							—Rich DeVos

						
					

				
			

			 

			Yo sabía que tenía razón porque había visto su éxito fenomenal como empresario y líder. Quedé tan cautivado por su entusiasmo que comencé a trabajar en una declaración de visión con el liderazgo de Heritage. Trabajamos en esa declaración por casi tres años, creando docenas de borradores hasta que tuvimos la correcta. Recibimos consejos y sugerencias de empleados, administradores, donantes y muchos congresistas y senadores. Cada vez que revisábamos esa declaración, sabíamos que no sólo estábamos cambiando palabras, sino que estábamos forjando el futuro de nuestra institución”.

			“Mi esposa Linda y yo pudimos visitar a Rich en Londres y oramos con él mientras esperaba su trasplante de corazón. ¡Aunque estaba muy enfermo, él quería saber ¡cómo nos estaba yendo con nuestra declaración de visión! Después de su exitosa cirugía, volvió a los Estados Unidos y nuevamente comenzó a ofrecer conferencias, inspirando a miles de personas con su testimonio personal y cómo Dios milagrosamente le había dado un nuevo corazón y una nueva vida. 

			Una semana después que la Junta Directiva aprobó nuestra declaración de visión final, me reuní con Rich en una gran convención donde él era uno de los oradores invitados. Le mostré nuestra declaración terminada, diecisiete palabras que representaban tres años de trabajo. Le dije: '¿Sabes Rich?, esa declaración de visión va a dirigir todo lo que nuestra organización haga de aquí en adelante y te debemos esta declaración a ti'. 

			Rich quedó tan conmovido y emocionado por el impacto que había tenido en nuestra organización que de inmediato decidió cambiar el discurso que había programado dar. Se sentó y garabateó unas notas, luego salió y dio un discurso conmovedor que él llamó ‘Nuestra visión para Estados Unidos’. Debido a la visión de Rich DeVos, la Fundación Heritage y sus doscientos mil patrocinadores están concentrados en la meta representada en esta declaración de visión: 'La Fundación Heritage está comprometida con desarrollar unos Estados Unidos donde la libertad, la oportunidad, la prosperidad y las sociedad civil florezcan'. ¡Dios bendiga a los Estados Unidos y Dios bendiga Rich DeVos!".

			Cada organización, corporación o equipo necesita de una visión. Sin una visión, ¿cómo sabrás qué es el éxito? Es más, ¿cómo sabrás cómo llegar allá? Tu visión es tu definición del éxito. Ésta evalúa tu imaginación y te arrastra. Tu visión es aquello por lo que luchas, compites y te sacrificas. Los grandes líderes como Rich DeVos son personas de visión. 

			Principio de liderazgo número 2: habilidades de comunicación

			
				
					
				
				
					
							
							“La gente que anhela sueños imposibles y se esfuerza por alcanzarlos, en el proceso eleva la estatura del hombre en una fracción de pulgada, así gane o pierda”.

							—Rich DeVos

						
					

				
			

			 

			Un gran líder también es un gran comunicador. ¿Qué puede lograr una excelente y optimista visión del futuro si no logras comunicar esa visión a las personas que te rodean? Un líder visionario debe estar en capacidad de articular esa visión, promoverla y venderla a sus empleados, socios y compañeros de equipo. "Mi visión" debe convertirse en "nuestra visión", una visión conjunta, para que todos en la organización puedan moverse en formación hacia una misma meta.

			Rich DeVos es un gran líder especialmente porque es un gran comunicador. Daremos una mirada más de cerca a sus habilidades de comunicación en el capítulo 4, pero por ahora es suficiente observar que su éxito e influencia como líder vienen de su asombrosa habilidad de comunicar esperanza, entusiasmo, energía y confianza a las personas de su equipo, así ese equipo sea de empresarios independientes o empleados de Alticor o los Orlando Magic. Rich continuamente comunica optimismo, y su optimismo es contagioso.

			Desde luego, hablar es sólo la mitad de la ecuación de comunicación. La otra mitad es escuchar. "Mi empresa salió a la Bolsa en 1993", recuerda el amigo de Rich, Peter Secchia, líder comunitario y de negocios de Grand Rapids y ex Embajador de los Estados Unidos en Italia. "Rich estaba en mi Junta Directiva. Venía a las reuniones y se sentaba en silencio, sólo escuchaba la discusión. Cuando al fin hablaba, todos volteaban a mirarlo. Él tiene la habilidad de escuchar todos los puntos de vista y luego resumir todos los elementos de una discusión en unas pocas y sencillas observaciones. Sus habilidades para escuchar son iguales a sus habilidades para hablar. Es por eso que es un líder tan bueno".

			
				
					
				
				
					
							
							“Rich DeVos es un líder de influencia porque es franco y apasionado en cuanto a su fe, sus políticas y creencias de negocios”.

							—Mike Jandernoa
 Líder de negocios de Grand Rapids

						
					

				
			

			 

			"Rich DeVos es un líder que escucha", dice Jon Nunn, un líder comunitario de Grand Rapids que conoce bien a Rich. "Cuando Rich va al Hotel Grand Plaza, habla con el portero, el botones, el maitre. Hace preguntas: '¿Cómo te parece trabajar aquí? ¿Qué podemos hacer para mejorar las condiciones de trabajo? ¿Cómo podemos mejorar el servicio para nuestros clientes?' Esa clase de 'liderazgo que escucha' realmente anima el espíritu de equipo al interior de una organización".

			Joe Tomaselli, Vicepresidente y Gerente General del Hotel Amway Grand Plaza está de acuerdo: "Rich es tan buen oyente y a veces es tan encantador, que en ocasiones tengo que recordarme a mí mismo, '¡Él es mi jefe!'. Tiendes a verlo como tu amigo. Cuando tienes una conversación con él, te deja sintiéndote muy bien. Te dice: 'Estás haciendo un trabajo excelente. Estoy orgulloso de ti'". 

			Los grandes líderes saben que la auténtica comunicación es de doble vía. Los líderes no sólo hablan. Ellos escuchan. 

			Principio de liderazgo número 3: don de gentes

			J. Paul Getty, el gran industrial petrolero y filántropo, dijo en una ocasión: "El conocimiento y la experiencia que tengas no hace mucha diferencia; si no puedes lograr resultados por medio de la gente, no tienes valor como líder". Hoy Rich DeVos es exitoso e influyente porque puede lograr resultados por medio de la gente. Él tiene las mejores habilidades con la gente que cualquiera que haya conocido.
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